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Uostenses, 24, principal.

La correspondencia deberá 
dirigirse al ciudadano Director 
de El Covbate.

Se enseribe peoútioBds el 
importe adelantando en aellas 
de correos ó letras, en Madrid 
y  ProTÍiicias; un mes, 6 rs.— 
Tres meses, 18. — Seis meses, 
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trimestre, 42 rs. — Extranjero: 
trimestre, 60 rs.
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Anoche á las diez y media traasi* 
tabnii por la calle de la Abada tres 
vecinos muy conocidos ea Madrid 
por su carácter pacífico y  su condi­
ción honradísimü, cuando* de repente 
se vieron atacados por la partida de 
la Porra que estaba apostada en los 
portales de las casas y  que tenia 
como centinelas á varias mujeres de 
mal vivir.

La acometida fue brusca y  apoya­
da por rewolvers y  puñales, eo térmi­
nos que loa atacados, que no lleva­
ban armas por ser personas comple­
tamente inofensivas, tuvieron no po­
ca fortuna en escapar ilesos por me­
dio de la huida y esquivando varias 
puñaladas.

Estos honrados vecinos de Madrid, 
que estuvieron á punto de sor asesi­
nados, son los ciudadanos Sotuolinos, 
Aloratilla y  Ulibarri los cuales, entre 
otros porristas, conocieron á Enrique 
Dueazcal.

¡Sr. Rivero! iSr. Martes!
liQué ignominia para nuestro país!!
No lieneu los hombres honrados 

que esperar protección del gobierno, 
á pesar de sus hipócritas comiiuica- 
cicnes, sino fiar su conservación á la 
defensa combinada, como si viviéra­
mos en un pueblo entregado á la au­
toridad de bandidos.

y  ¡vira España con houraüL

L A  FU ERZA DE LAS ID EA S.

No8 eproTÍmamos rápidamente al reina­
do de la joBticia.

A tas teocracias soatenidas por la fa er - 
za de la  arbitrariedad, sneeden las demo - 
Gracias basadas on hi faerza de las ideas.

Los pneblos qne, agobiados bajo el peso 
de la tiranía, dormitaban en el marasmo 
m ás oprobioso y  denigrante, despiertan y  se 
reconocen; rompen Bns cadenas é  Impnl- 
eados por nn sentimiento de humanidad 
se lanzan á la rcvolocíon.

Los pueblos luchan j  los tiranos sneum- 
ben ; ol hom brase sobrepone al prÍTÍlegio 
y  los tronos se derrnmban; los Tordngos 
coronados hoyen Fenos de pavor, el ven- 
da val reno ncíonario se desencadena y  las 
tempestades populares conm aeven el 
mundo.
■ ¡Plaza al poeblo!

Las almas egoístas, los corazones pe­
queños, las inteligencias d .rm iJas, las 
conciencias viciadas y  los espiritas débiles 
han presagiado la m ina de la Francia, la 
m aerte de la  Eepúbiioa, la homillacíon de 
la raza latina y  la cstiod on  de las ideas 
emancipadoras del hombre.

[Insensatos! Mirad á F rauda; contem­
plad ese gran pueblo, iniciador de las li 
bertades d e  Europa, elevando gigante el 
tem plo de la lom ocracia, revlodicando sns 
derechos á los ojos del mnndo y  vengando 
¿  la humanidad de la saña de los ti­
ranos.

Contemplad i  Paría, tem plo ayer del

trabajo, santnario de la ciencia y  arca san­
ta de los derechos de! hombre, convertido 
h oy  en campamento del pneblo, en balnar- 
te do la R epública, en esperanza del pro­
letariado.

La fuerza bruta del despotismo dom iné 
á la Francia por un m om ento, porque 
Francia era esclava, porque Francia g e ­
mía á las plantes de un tirano y  besaba el 
escabel de on trono: por eso e l gran pue­
blo de Rousseau era vencido y  humillado; 
porque en brazos de un imperio tan servil 
como sibarítioo dormía e l sneño de la 
cíclavitad entre los vapores de la molicie 
y  la prustitueioD.

E l pasado resucita á veces; pero oí p ro ­
greso es i inegahle en el cam ino do les s i­
g los para com pletar esa grande obra qne 
se llama REozmeoN social , em ancipa­
ción del cüaetO estado.

París se defiende valerosam ente; el 
ejército del pneblo, los ciudadanos ds la 
República vencen al ejército de nn rey, 
á los esclavos de un déspota; la civiliza­
ción lacha contra la barbáríe, la libertad 
contra la tiranía, la verdad contra el er­
ror, e l hombre contra la máquina.

La RAzox trinnfará y  el pueblo soin tA - 
KO, dueño de sus destinos, réalfzará la ja s - 
ticia.

A ’egraos joh paeblos! que aun gemía 
bajo el peso do la tiranía; iucomens ara­
bles horizontes se presentan á vuestra vis -  ̂
ta y  estáis préxlm os á poner la planta sn 
el oamino de vuestra EBOESOio!T. |

Las monarqnftis se van, los tronos no  ̂
caben ya  en el espíritu del pueblo, los re­
yes son incompatibles con las democracias 
y  caen bajo el paso de sus crím enes al , 
abismo de sus miserias y  sas m aldades, i

A l triunfo com pleto de Francia seguirp 
el derrumbamiento de todos los tronos de ' 
Europa; term fcarán esas espaatoaas oar- ' 
niccrías. reproches á la civilización, y el 
imperio de la pas será levantado sobro las 
sélidas bases dsl derecho.

«El CoiruiTE. en un largo artícnlo quo 
' titula «El proceso del gobierno de la revo- 

lucion d «  Setiem bre,» hace una multitud 
, de consideraciones á cu a l más e x a g era ­

das; pero ninguna com o la del siguiente 
párrafo en que, hablando de ana supuesta 
provocación del gobierno al pueblo, dice: 

»Eila trajo e! choque fratricida entre el 
e l ejército, ese instrumento de

combatimos instituciones, sino á todos los 
que forman parte de ella?

¡Gémo se reirán de la forzada lóg ica  del 
ministeria! de nuevo caño los num ero­
sos am igos que en e l ejército contam os 
cuando tal disparate lean! Que estudie 
bien el párrafo que trascribe, se lo roga -
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todas las iniquidades y  de todas las t ira - mos. y  verá lo que debía h -ber visto; cato 
nías, y  la sangre de hermanos corrió on j es, que en él so censura á los gobiernos 
abundancia por calles y  campos: los n f('- : criminales que disponen de los ejércitos 
sidios y  las cárceles se llenaron de nobl-^ , instrumentos'do m atar para aho-
hijos del pueblo, de honrados artesanos y  
de librea trabajadores, y  en e l ostracismo 
gim ieron algunos centonares de los que 
se pudieron escapar de la saña de asesi-

gar en sangre la opinión pública que los 
acQ say amenaza.

Esos ejércitos, esas institucionesqne no 
nos con librea, de las bayonetas de un p^jeden sustraerse por su organización  al 
ejército que. al matar al ciudadano que : ^  ^ j , ,
respondía á un reto infame y  traicionero • i
del poder, mataba á su hermano, ó á su i nar á su hermano, á en padre quiza, y  
padre quizá y  siempre á un digno hijo ' 
del pueblo.»

No vamos nosotros á defender al ejérci­
to español, porque no lo necesita; pero no 
podemos menos de hacer notar, que nun­
ca, en ningún país, ha habido revolucio­
narios que hablen de la  justicia  del pue­
b lo  y  combatan, nó á las instituciones, 
sino á todos los que forman parto de 
ellas.

cuando méoos al ciudadano honrado; esas 
BOU las quo condenamos con todaen erg ía , 
así como las condena, estamos seguros de 
ello, la inmensa mayoría de nnestro ejér­
cito qne hoy, por más que quiera Prim y  
Prats, no obedece á lo Cárlos de España.

Por lo dem ás, tenemos raanifostada 
nuestra opinión respecto del ejército y  

¡No hay duda que e l sistema emprendí- * éste la sabe ya , así como lo que mañana 
do por nuestro colega es magnífico para ¡ haremos en favor de su dignidad y  de su 
atraerse las simpatías del ejército! ¡No : provecho, y  no ha de ser L a  Paz con  sus 
hay duda que jo s  hombres que son .scgu u  I a^posicioues la que logre atraer
El Combate, instrumento de iniquidades, , .  ̂ , • . j  ■ i»
estarían dispuestos á transigir con esa f sobre nosotros m la enemistad ni la a s- 
parte del pneblo, qne de tal manera 'o s  confianza d e l pjérnlo, que espera del par- 
halagal i tido republicano su regeneración moral y

Si.D oqnereis diacntir, si sois ¡m M len -  ̂ favoritismo sin
tes para turbar la tranquilidad pública, j .  , , , a .  i -  PaT .̂
¿lo  sereis méuos por añadir la injuria á J ejem plo de los revolucionarios de la Espa-
vuestra propia debilidad? Cuatro ó cinco í ña con Atmra.
veces ha podido acusarse con razón a l Dejamos aín contestar eso de qne el 
partido republicano de haberse lanzado á ■ partido republicano so ha lanzado á la lu ­
la lucha, sin medio de resistencia, s m m - ' «,• ds
tsligencia  para resistir, sm nna idea de-

A  «LA  P A Z ,.

Es imposible de todo punto leer « m  
calm a á los periódicos ministeriales, cuan­
do da El Combate se oenpan, si antes no 
fijamos nuestra consideración en e l m óvil | 
qne los cm d n ce ; porque jam ás se ha visto • 
dn la prensa ni más injusticia, ni ménos ¡ 
Ifealud, cuando no carencia absolote de - 
(tecoro. ^ I

A los cargos gravísim os qne en nn la r -  \ 
gpD arlícolo acosamos contra e l poder, á 
i e n í a  de probarnos la  falsedad 6 la e i a -  

facion  de los'heohos que expnsim oi, y  
e prueban la crirainalidad y  la  traición 
I gobierno do la  revolución de Setiem - 
e , contesta un organillo ministerial con 

ridículo suelto que copiamos íntegro y  
e , si demuestra a lgo, será la falta abso • j 

l i t a  de bnena fó  y  e l afan de exhibirse j 
ante los poderosos que puedeu tendfr sn ’ 
nnn to  protector al que lo solicite presen- ; 
tqndo un meritorio memorial. ,

D ice e l periód ico  í a  f*as: J

terminada que defender. ¿Con qné razón 
quieren ahora veuir sosteniendo que el 
ejército hizo m al en observar su discipli­
na, en obedecer á las autoridades consti­
tuidas? Comprendemos quo se haga op o ­
sición al gobierno, pero no tiene justifica­
ción alguna querer suscitar ód iosy  ren­
cores contra e l ejército que es una buena 
parto del pueblo, es el pueblo mismo.

¿Qué éx ito  pretende encontrar El Com­
bate  en la opinión pública, con unas e x a ­
geraciones que pudieran m ay bien  lla ­
marse excentricidades?»

Cuaodo el ministro don Práxedes Mateo 
Sagasta se alabó en pleno parlam ento, 
como de nn acto m eritorio, e l de haber 
provocado premaditamente á  la lacha ar­

cha sin idea determinada ni medios de 
resistencia; porque eso parece más bien 
escrito por un sonámbulo que por nn sér 
qne viva en el mnndo real de la inteligen­
cia , y  m erece por lo  tanto sólo nuestra 
com pasión.

El Pcestb bb Alcolea, aostíno flamante, 
pabiiea hoy un articulo de fondo que pueda 
arder en un candil.

Con capa de amigo, dispara una filípica con­
tra la situación, de padre y señor mío.

Si lodos los amigos del gobierno fueran co ­
mo El Pcextb, se le podría decir aqnello da 
¡qué amigos tienes, Benito!

Nosotros celebramos que, aunque vergon- 
, , , ,  , , losansente, haya un periódico minisierlat que

niada al partido republicano; lucha que ¡ j  yerdad i  la situación asquerosa queríge 
trajo el choque entre el ejército y  e l p n e - destinos patrios en el modo y forma que
blo qne mútuamenle se destruyeron, 
mientras el gobierno gozaba ante los c a ­
dáveres com o Melistóftílos en e l Fausto 
ante sus víctimafi, nos sale ahora La P az  
con  qne hablamos *de una supuesta prot'o- 
eacion del gobierno al pueblo.»

Estos periódicos, qne escriben sin eon- 
oiencia ni inteligencia de lo que escriben, 
onando ob%/i(lanten(e lo hacen deben n e ­
cesariamente forzar la lógica  y  prescin­
dir del sentido común pu’ a ver en nnos- 
tros escritos lo que no existe.

Así pueden entregarse á cumplir con  
e l cometido de nn oficio qne promete pro- 
vecko, partiendo de suposiciones absurdas 
para deducir consecnencias falsas.

¿De dónde saca La Pas qne nosotres n o

puede juzgarse por los párrafos qae del indica­
do artícnlo copiamos.

Dice así El Puente de Alcolía en su ar­
íca lo editorial titulado «Las Dos Banderas.»

«Hay on medio, y  un medio f-eiindo, para des­
virtuar la demagogia y obligar i  retroceder á 
sus trincheras de despecho á la reacción. Y esté 
medio es orgenu, y cono urceut- necesario, j  
como necesario imprescindibH. si queremos sal­
var la situación, con la situación las conquistas 
revolueiODariss. coalas conqnistas revoluciona­
rias ol derecho moderno, y con el derecho mo­
derno la Constitución democrática del Estado.

Este medio, In decimos sacramentaimenle, es 
goiiemo, gobierno y gohiernt}. Sí, gobierno y te- 
riedaipolítíea en las altas esferas del gobier­
no, y seriedad poliiicaeu las provincias; gobier­
no y seriedad política en los puebkis. Que el

fiáis se persuada qse sus dereclios no serán b o ­
lados; que no precisarán favor para recibir con 

equidad la resoiuoioD de sus «spedi^tea; qae 
sus sacrificios pecunisifios temlrán justa con -
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peosadon; que sus tributos no ge agcavarán con 
eldespUfarru ó  la ineptitud; qae la personalidad 
buinana no será hollada, ni la industria entor­
pecida, ni 9l crédito suplantado, ni el trabajo 
expuestoá la inercia, ni el capital comprometi­
do, ni la propiedad bollada, ni el respeto que 
todos se merecen menospreciado.

Pues bien: cuando existen aptítodes para el 
mal, y (esas aptitudes se ponen en relación, 
prodúcese el fenómeno del desórden y de la 
anarquía. Los deberes supremos, que todo hom­
bre de gobierno tiene hoy, consisten principal­
mente enjqne tas aptitudes para el mal no pue­
dan relacionarse para conseguir su intento, 
porque entre la bandera de la demagogia y la 
bandera de la reacción sepamus colocar el con­
cierto en la puiiiica, la admiuistraciun en las 
provincias, el bienestar en los pueblos... y cuan­
do el bienestar, la ailminisirarion y el concierto 
policico son un becbo, la conciencia de los ciu­
dadanos, el instinto de la conservación y la con­
veniencia en obrar con rectitud hunden por si 
golas la más pavorosa demagogia como la más 
osada reacción.

.No hay que hacerse ilusiones: las fuerzas po­
sitivas de los enemigos irreconciliables de la 
situación, no tienen naáz fuerza que la fuerza 
que reciben con nuestra inercia presente, nues­
tra latente crisis, nuestro incierto proceder, y 
nuestra amenazadora bancaroia. Sepamos huir 
de estos escollos; sepamos vencer esta pereza; 
.«panios detinirnos conforme al derecho escrito, 
y la seriedad en nuestra conducta disiparán co­
mo humo, acabarán como fuego fáiuo, cuantas 
coaliciones los partidos antitéticos intenten fra­
guar contra la legalidad y la justicia.

No olvide el gobierno que las clases todas de 
la sociedad española tienen fijos sus ojos en el 
presenté; y anhelan y están sedientas de paz, de 
Justicia y de concierto gubernamental.

Urge, lo hemos dicho, hacer gobierno, y go­
bierno serio, para qncla confianza ocupe el lu­
gar de las inseguridades, y el orden y el dere­
cho, el que pretencieu ocupar la demagogia ó 
la reacción.»

Ya lo ven nuestros lectores, ya lo ve el país; 
no es El, Comiíte, riolento y epaeionndi) perióli- 
co de oposición, sino El Paetite de Alcolea, pe­
riódico espresivamente ministerial, el que ase­
gura, lo duda cuando menos, que no hay go­
bierna n» ttriedad poMca en las altas esferas dcl 
poder, (¿y en las bajas.’ ) ;  que d  país no está 
persuadido deque sus derecho-; no serán holla­
dos, de que sus expedientes se dstpacken con 
equided y sin necesidad de ¡acor-, que sus sacri­
ficios pecuniarios no tienen justa recompensa; 
que sus tributos se gravan con el despilfarro ó 
Ja ineptitud; que la personalidad está hollada, 
la industria entorpecida, el crédito suplantado; 
el TltilRArO EXPUESTO A LA ISERCIA; el CAPITAL 
coMPEOitETioo; la PROPIEDAD HOLLADA, y cl res­
peto de TODOS HENOSPBECIAOO.

Y más tarde, ique no se ha sabido colocar el 
concierto en la política, la administración en las 
provincias, y el bienestar en los pueblos.a

Pues señor, estas confesiones no licnen pre­
s o ,  y no son las mejores: leamos las últimas 
qne bien lo merecen:

«No hay que hacerse ilusiones, dice El Putn- 
le: las fuerzas potilkat de los enemigos irrecon­
ciliables de la situación son nuestra inercia 
nuestra latenie crUU, nuestro incierto proceder 
y  :<UESTRA AME.NAZADÜKA BiLNCAROTA..

Lo repetimos: estas confesiones no tienen 
precio.

¿Y es ministerial E l Puente de Alcolea?

Pero además de todo, están locos eslus uota- 
‘ bles llamando ya Amadeo I al musiquillo, euac- 
I tos oficiales.
I Y ti gobierno parece que lambien de oficio lo 
I nombra rey de los españoles.

Bien considerado, como no sea desde lejos y 
durante el ensayo, creemos que no tendrá el 
gusto de titularse; pues apenas empiece de ve­
ras la farsa se convertirá en tragedia y  vendrá 
el diluvio.

Se nos ocurre que debemos á la compañía de 
la Porra siquiera el ejemplo cou lo del icairo de 
C a ld e i ’uD.

Un periódico dice qae en Zaragoza se va á 
formar una partida déla Porra; lo que es eslra- 
■0, que no se haya formado ya, porque de mu­
chas provincias nos escriben diciéndonos que 
en cada pueblo existe una, capitaneada por el 
alcalde y secundada en algunos puntos por la 
guardia tíril, que, por lo visto, hace cuanto 
puede para acabar de perder el poco prestigio 
que le quedó despucs de la célebre noche de 
£an Daniel.

El procedimiento que usan les porrístas pro- 
TÍneianos que, como en Madrid, los hay de 
erríba y  de abajo, son los apaleamientos c insul­
tos, y  alguna que otra vez acontecen asesinatos 
en que nadie descubre á los asesinos. 

íQné gobierno y qué país!

Al fin el Sr. Ruiz Zorrilla pronnnció 'ante la 
nagestad de Víctor Manuel su célebre discurso. 
¿Si seria el mismo de marras?

£1 telégrafo no lo trasmite; pere sí manifiesta 
que tuvo un eslrambote de gran efecto con el 
grito á la conclusión de jviva Amadeo 11 

Sentimos que semejante aclamación, que de­
biera h ^ r  sido agradable y melodiosa en se- 
ia l de fortuna, la hiciera la voz del Sr. Ruiz 
Zorrilla, qu« es de las más simpáticas, y que 
desgarraría el oído delicado del primer Amadeo 
como si fuera una maldición ó un tiro en pago 
AdeUatade de les que socarán.

M inifestamos it '̂genuamente que no podemos 
I leer las comur.jcjciones de Italia llamando al 
I Duque de A.osta E l rey de ¿'tpaña, sin que la 
. vergü«--.;a nos cállenle el rostro.
i Creemos que lo mismo les pastará á todos los 
i buenos españoles.

iSaftiremos el baldón de que ona pandilla de 
harabiientos nos imponga nn amo y, para agran­
dar k  afrenta, un amo extranjero?

Nanea.

Los lelégramas de Italia, nuestra metrópoli, 
vienen rebosando felicidad y contento, y ade­
más se redactan con la niinuciosíd.ad más satis 
factoría.

La comisión ba sido recibida en Florencia con 
entusiastas aclamaciones, y no han sido ardoro- 
tai, porque, según muy oportunamente esplica 
el telégrafo, hacia bastante frío en nuestra capi­
tal de Italia.

La gente se apiñaba por todas partes para ver 
á los comisionados, como se apiña siempre que 
pasa una mascarada ó una colección de fieras. 
La espIicacioD nos corresponde.

Hasta ha habido la inapreciable galantería de 
tocar el himno de Riego, y esto indica que por 
allá se va conociendo también la debilidad íilar- 
iBÓníca de nuestros inocentones progresistas.

Pero lo que viene á colmar la medida de las 
satisfacciones monárquicas es el eoatínuo ir y 
venir de mesa á mesa que noticia el Sr. Monte- 
mar, quien no cesa de referir comilonas y fran­
cachelas, acaso para causar la desesperación 
envidiosa de los buitres que por aquí hau que 
dado.

A vueltas andan ya los periódicos ministeria­
les con la dotación dcl rey, que el más tacaño 
fija en 20 millones y en el paga de todas las 
pensiones del patrimonio.

Aquí no se trata más quo de la pitanza.
Dos millones se engulle la comisión; Prim se 

traga... no sabemos cuánto, pues araña por dis­
tintos conceptos; les grandes comen como gran­
des; los chicos rebañan lo que queda, y Moret 
viene para hacer que dé algunas golas de agua el 
pozo que ha secado F;guerola, siquiera durante 
el poco tiempo que estarán los hambrientos y se­
dientos en estedo de chupar el jugo de la si- 
luasion.

Lo /ísría se congratula más cada día de la 
elección que han hecho los secuaces del general 
Prim.

Agrega que le importan poco las alharacas 
délos carlistas, poco ó  nada las protestas de 
los moderados, y poco Umbien las declamacio­
nes de los federales.

Se ha olvidado de agregar que le importa po­
quísimo la hostilidad de los unionistas y  lo 
mismo el disgusto de los progresistas honrados 
y consecuentes.

Con decir La Iberia que le importaba poco la 
opmien enemiga de lodo si país habría econo­
mizado muchas palabras.

Pero nosotros le anunciamos que el pais se 
encargará de que se estime su disgusto, á pesar 
de la ridicula omnipotencia de don Juan Prim y 
de la vanidad de sns secuaces.

Los periódicos mejor enterados insisten en la 
idea de que no ha condoido la crisis ministerial 
y dan por difunto al señor Rivero. '

Verdaderamente este hombre público, que en 
otro tiempo tuvo cierta importancia política, 
quedó herido de muerte desde que consumió la 
tremenda apostasia que extravió el movimiento 
liberal de la revolndon de Setiembre.

Desde entónces ha sido el instrumento ciego 
de la reacción, y  ésta misma le arroja ya lejos 
de si como instrumento inútil y despreciable. 

Tal es el destino de todos los apóstatas. 
También éstos en su despedida intentan dar

señales de arrepentimiento y engañoso libera­
lismo.

¡Quién sabe SI la comunicación que ha diri­
gido el señor Rivero al gobernador de Madrid 
significará el deseo torpe de nna reparación 
imposible!

Mas en vano querrá el ministro de la Gober­
nación que se le tenga por demócrata otra vez 
converso, sabiendo el pais que es un miembro 
podrido desgajado de la democracia por su ine- I 
ptitud y su midevolencia políticas. i

Al ecuparse La Iberia de nna luauifestacion 
estrepitosa betba an su pais á uu diputado aos- 
tino, que había ofrecido á sus eleeiorcs no votar 
á ningún piintipe extranjero, dice que es lauieu- 
labíequeen un país como el nuestro no sea 
respeiada la independencia da los diputados 
por ciertos ciudadanos que se precian de libe­
rales y tienen tanto de esto como de moros.

Lo que es lamentable verdaderamente es que 
mucims diputados hayan hecho traición á sus 
compromisos, hayau engañado al pueblo, y se 
preciep de liberales y decentes cuando tienen 
de eílo tanto como don Juan Prisi, su soberano 
en el presupuesto.

Lw redacciones de los periódicos son asalta­
das «a pleno día; se prohíbe una representación 
teatral á tiros y navajazos; se aeewctc en la calle 
á los ciudadanos inermes y pacíficos; la fuerza 
pública, los agentes del gobierno se ocultan una 
vez cuando sjjn llamados, y otra» fraternizan con 
los bandidos, ^ u ego  el ministro de la Goberna­
ción encarga al gobernador aivil con frase hin­
chada que reprímalos cscesos, pero disculpando 
indirectamente á los criminalcaque se pasean im­
pones ofendiendo con su presencia á la moral 
jiúbliu.

Si al que tenemos es un podar respetable, res­
petable poder será asimismo al que ejerce un 
caphan de bandoleros.

Díeese qne D. Crisiino Martos, gobernador 
¡nteiiüo de Madrid, ha presentado su dimisión 
de dicho cargo, por no contar con medios 
sufieienles para estinguir la vandálica partido 
de la Porra.

Parece iucreible que todo un gobernador de 
Madrid, que es por añadidura demócrata monár­
quico, se confiese impotente para cumplir con 
su Obligación, cuando se trata de unos misera­
bles como los porrístas.

iQiié gobernador, qué gobierno y qué pais es 
este?

tespomable es ilegal por no estar apro bada po 
I lasCórtes.
: ¿Quién habla de legalidad á los progresistas? 
I ¿Qué importa á ios hombres de la situación, ni 
I áim al mismo principa electo ese requisito, es- 
* lando como están convencidos de la ilegalidad 

moral de la elección? Nada. Una vez en el ca­
mino de los crímenes, ¿qué les imparta añadir 
uno más al inmenso catálogo qne vienen fabri­
cando desde Setiembre del 68?

En este país, patrimonio de nn puñado de »u 
espúreos hijos, hambres sia sentimienios, sin 
conciencia y sin puudonor, uo hay qua pregun­
tar por la legalidad de los actos gubernamenta­
les, basados y cimentados en el crimen y en la 
traición.

Aprobada ó no, el acta de todas maneras será 
ilegal, porque ilegal fué su origen.

Venga, pues, el rey, y el pueblo landanurá sn 
elección cual cumple á la voluntad soberana de 
los pueblos.

Se lamenta uo periódico de que cl Ayunta 
miente de Madrid no se reúna desde hace unos 
días pom o asistir suficiente número de con­
cejales.

1.a gran mayoría de este mtnicipio es mo- 
márquica; de este modo cumplen con su deber 
y corresponden á la «onSanza del pueblo los 
partidarios del trono.

Asuutos tan iransccndeniales como graves; 
asuntos que afectan en gran manera los intere­
ses do la población y hasta el reposo material 
de la misma existen en esa rnuBicípalidad que 
nada resuelve ni soluciona por no reunirse 
nunca suficiente número de concejales.

Esos malos admiuistradores del pueblo, esos 
hombres que abusando de una confianza qne 
nunu debieron merecer, porque á ella no son 
acreedores, descuidan hoy de un modo tan cri­
minal el cumplimiento de sns mas sagrados de 
berez, reuniéronse apresuradamente uu dia des­
pués de la elección del duque de Aosta, para 
discutir unaproposicion.en laque se felicitaba 
al gobierno y á las Cortes por Ja elección con- 
labidg.

Y como al discutir dicha preposición, un con­
e ja l republicano objetara que la misma era 
improcedente, contestóle el señor alcalde que la 
corperaeien municipal no tenia carácter alguno 
politiee, que era simplemente un centro adnii- 
nisiratiTo y económico y que «oao, u l, felicita­
ba »' gobierno y á la Cámara.

Y Bewiros preguntamos i  ese señor alcalde, 
UB versado en las leyes mnnicipales: ¿Cómo ese 
centre económico y administrativo descuida de 
un modo tan incalificable el exacte cumplimien­
to da tu Obligación? Quisiéramos saberlo.

Pere lo que el pueblo debe saber, y sobre 
todo tenerlo m«y en cuenta, es d  uso que ha­
cen ciertos ciudadanos del sufragio que, hen­
chida el alma de nobles esperanus, va á depo­
sitar «a las urnas electorales.

El primer proyecto del nuevo ministro de 
Hacienda para salvar la situación es negociar uu 
gran empréstito, sin reparar en las condiciones, 
por más que éstas sean onerosas hasta rivalizar 
con las de su antecesor. Otra de sus medidas 
revolucionariai sou las de suspender el pago do 
los intereses de la Deuda por veinte meses y 
aumentar las cargas de los contribuyentes do 
un modo considerable.

Redúcese todo á atesorar y no pagar á nadie, 
y, siguiendo el sistema de los trampoooo, llegar 
imperturbable á la bancarota.

Sucédenselos ministros en cl poder, cám- 
bianse ios empleados, se estudian nuevos p ro ­
yectos rentistico-económicos, se ptegona la sa­
biduría de los hacendistas y  la situación, iéjos 
de mejorar, empeora de dia eu dia.

La inmoralidad se enseñorea en las altas re­
giones oficiales y el pueblo sigue sofriendo.

Esto no puede cotiiinuar por más tiempo; es 
preciso uu correctivo á tanto abnso, tan pronto 
como enérgico.

«Se intenta un golpe de Estado.* Esta es la 
versión que corre de boca en boca en algunos 
imporlanles círculos políticos.

Créese que solo por ese medio podría im­
plantarse en España la monarquía Aosla.

Ni por éste ni por ninguno, a monarquía e» 
imposible. El golpe de estado, caso de que ei 
gobierno lo intentara, lo cual dudamos mucho, 
vendría á dar fuerzas á la revolución, á apresu­
rar el triunfo de la causa del pueblo; y  bajo este 
concepto, nos tiene sin cuidado el tal golpe y  
casi io deseamos.

Haca notar un periódieo que el acta que de 
»a «ieesfOB ba presentad* Zorrilla al duque ir- *

Dice un periódico:
«Continúaa saliendo para diversas provincias 

emisarios encargados de crear atmóifera en favor 
de .íacarroniiíi /.»

Desde luego se divierte» los tales emisarios. 
Creemos inútil de lodo punto estos viajes, pues ■ 
to que, según los periódicos preíupuíjlívoro*, el 
pais en masa acepta al irreiponxable. 

iQué gobierno, qué periódicos y qué emisa­
rios!

Cada dia nos vamos afirmando más y  más en 
la creencia de que la monarquía ha muerto.

V es que los ataques á la persona que simbo­
liza uua institución resultan en menoscabo de 
la institución misma.

Los frailes se hicieron ridicultft; fueron obje­
to de burlas y de coplas, signo seguro de que 
iban i  desaparecer.

¿Se ridiculiza al monarea? Pues la monarqnía 
ba muerto.

¿Las diferentes fracciones monárquicas han 
discutido sos candidatos? Pues han matado la 
monarqnía, la han hecho imposible con sus des­
aciertos, con su inmoralidad política, con sus 
uoUbles defecciones y con sus imponderable» 
medios de grangear populachería.

Cuando un pneblo, irritado, pasa por encima 
de un trono, pisando la corona de su rey, qae- 
mando sus doselt» y rompiendo el cetro, en­
tonces ha brillado el sol de la verdad en el 
limpio horizonte de la civilización, y las masas 
han aprendido á leer sus derechos escritos con 
sangre en la historia de Ja humanidad.

Venid á entronizar de nuevo la tiranía en 
este pueblo, y vereis de lo que este puebl,> 
■;apaz, después de haber despertado y realizado 
su primera jusiici».

Volveá los ojos a Méjico y aprended, monár­
quicos sin conciencia y siu sistema.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M B A T E .

Cumpliendo fielmeule ia consigna, dicen en 
coro los perióüicos ministeriales que el gene­
ral Prim pasó catualmenie en la tarde del do­
mingo por la puerta de Alcalá donde se encon­
traban dos batallones de fuerzas ciudadanas. 
Añaden que los Toliintarios, al ¡lírn Amadeo II 
que lansó Prim, contestaron unánimes y entu­
siasmados.

Desde el sábado anterior se sabia en todo 
Madrid que el general Prim había citado á la 
milicia ciudadana á la puerta de Alcalá.

En la mencionada reunión, aparte los jefes y 
oficiales, muy cuuiadus fueron los que cotíes- 
laron al atrevido ¡viva! de don Juan, y hasta 
hubo luten gtitó ¡raueral siendo, por lo tanto, 
el descontento casi general, según lo prueban 
las protestas que van saliendo á luz.

¿Ohsetra el público la veracidad de los pe­
riódicos ministeriales en este asunto?

Pues la misma verdad dicen en todas las cues­
tiones de que tratan.

¡Como que el estómago es el que manda!

Según Epoca, el barón de Itcuífaió dice 
en una carta que el duque de Aosla habla elu­
dido, á su juicio, intencionalmente teda con­
versación sobre el estado politice de España.

Demasiado sabe el principe Amadeo que Es­
paña no le quiere; demasiado comprende su im­
popularidad en este país tan altivo como digno; 
pero la ambición le ciega y el deseo le pierde: 
astá á tiempo de salvarse y camina á su perdi­
ción: sabe que hay una persona queanhela de­
cirle la verdad, y no quiere oiría: vé á sus pies 
el abismo y  camina por la pendiente del crimen.

¡Pobre duque! ¡Pobre rey! Rey de un puñado 
de Iraideres, rey que levanta su trono en el lo - 
dazal inmundo de la traición y de la inconse­
cuencia... ¡Desgraciado!

Cierra los ojos á la luz, los oidos á la verdad, 
el corazón al senlimiento; quiere su ruina, quie­
re su muerte... ¡venga en buen horal

El pueblo sabrá colocarse á la altura de las 
circunsiaucias.

Tf se cumplirá una ley fatal, pero histórica.

Dice Lo Correspondencia:
cCon motivo de la alocución que publica ayer 

El Combate, suscrita por un sargento primero 
de la administración militar, se han principiado 
i  instruir las oportunas diligencias por la capi­
tanía senerai de este distrito.»«El sargento Gabriel banchez que iirmo la 
alocución publicada anoche por En C om íate , 
ingresó en el ejército, no por suerte, sino volun­
tan» V se reenganchó después por ocho anos. 
Sa nos dice que pocas horas ántesde que se pu- 
blitára su alocución ha desertado.»

En su día el sargento Sánchez se convertirá 
«n in.;-x»rable juez de los que pretenden conver­
tir al soíilado en verdugo de sus hermanos.

Se nos dice que diariamente se reparte en los 
«uarieíos á los soldados déla guarnición aguar­
diente, cigarrosy rancho extraordinario, y  pa­
rece que, aprovechando los jefes ciertos momen­
tos de entusiasmo, dirigen la palabra á los sol­
dados terminando con vivas al rey irresponsaole 
de Prim.

Todo esto no es más que un plagio miserable 
de lo hecho en los buenos tiempos de Maevaez.

do la lista civil hasta que las Córtes ordinarias 
se ocupen del presupuesto general.

Tenéis miedo á las discusinnes, revoliiníona- 
rios de pega, y pretendéis ahogar la voz de los 
constituyentes á la vez que la de la prensa.

Seguid adelante en vuestros absurdos é ¡ni. 
cuos propósitos, que el pueblo se hará justicia.

Según dicen algunos periódicos, parece que 
Inglaterra se decide por fin á auxiliar á Francia 
de un modo definitivo y enérgico, empezando 
porque el armauiemo que hayan de usar tos tres 
millones de frandeses'cuyo íevanlamiento está 
decreudo, según ha anunciado el telégrafo, se 
fabrique en los talleres y bajo la protección 
del gobierno británico.

Hemos oído asegurar que al antiguo brigadier 
Arjooa, persona muy conocida en .Madrid y que 
hace tiempo viene padeciendo de mía enferme­
dad penosa, se le ba ordenado que salga iime- 
dialamente para Canarias.

¿Ya empezamos?

Sn ha satisfecho una meiisiiaüdail al clero de 
Valladolid; quedan debiéndosele diez y seis.

Pero á los pueblos se les exige el puntual pago 
de su contribución para esta clase.

zamlo sus faenas para vender pan por cuenta 
de los traliajadores. Parece que en este mes 
tendí án montadas seis panaderías.

Es chistoso lo que pasa ron el gran partido 
progresista-democrático y el iritte papel que 
se ve ob'igado á represenur ante la España 
con honra.

Todos los dias vienen sus órganos predicando 
con fervoroso entusiasmo su organización para 
contrarestarlapujanzay fueizade sns adversa­
rias, y eou tono lastimero se duelen de no ade-

Si el principe titiritero viene al Gn como rey á 
España, que no vendrá, la legación de Italia rii 
Madrid será elevada á h  categoría de embajada 
y lo mismo la dr Madrid en Florencia.

En tal caso, la primera embajada se confiará al 
general Cialdini y el señor Moulemar dcseiiipr. 
ñaria la segunda, cuya dotación seria elevada á 
2o.OÜO duros.

Wo es mala breva la que disfrutaría el merito­
rio que fué de Correos con 3.000 rs. de sueldo-

En las comunicaciones que el gobierno dirije 
al duque de Aosta, lo hace ya dándole el titulo 
de rey de los españoles.

Estos progresistas no tienen sentido co m un 
¿Si aún no ha jurado ni hay acta déla elección, 
á qué tanto servilismo?

Pero nada hay de estraño en los que á Isabel 
la m ía  ofrecieron sembrar de flores el camino 
si les daba panieipacion en el presupuesto.

¿Recuerda algo de esto Lo Iberia'!

rar que la retirada se ha hecho en buenas c cn - 
diciones y que dejan á su espalda en ese avance 
200.000 hombres Lisn acondicionados y las po - 
blaciones importantes que, aunque inltuidas por 
el obispo de Orleans. fian mucho mas en las ora­
ciones al último Dios de las batallas que en loa 
esfuerzos y  en la defensa de los cañones, un dia 
ú otro han de sentir el bárbaro atropello, un 
dia H otro han de decidirse á hostilizar á los 
conquistadores que han venido á perturbar y á 
herir como plaga fuaesta las comarcas de la ci­
vilización.

No nos dejamos llevar nosotros por el eulii-lantar nada en la» vital asuuto. . . - - -------------
Pero, señor, se necesita ser progresista para I de nuestras afecciones; sabemos que

no comprender que el país en masa los execra, | si no hay nuevas traiciones,
incluso aquellos de sus mas antiguos y dignos 
correligionarios que los han abandonado mal­
diciendo á los que ban empañado y  envilecido 
el nombre re.spetable de su partido.

Hoy no quedan mas que empleados en la mo­
narquía progresisia-democráliea-nacionolicida, y 
algún desgraciado que mira con ciego atan hácia 
el presupuesto: ¿por qué, pues, empeñarse en 
organizar como partido lo que está organizado 
en las oficinas públicas para chupar á los con­
tribuyentes?

Es chistoso ese afan progresero organizador.
Nb molestarse, caballeros, ue molestarse, que 

no hay por qué,

Dice El Clamor de Castilla que en Valladolid 
se esperaba al Sr. Rojo Arias y que le tenían 
dispuesta una cencerrada.

Justa recompensa con que los pueblos de­
muestran que no co. balde se falla á los compro- 
promisos contraídos con los electores.

El presupuesto de gastos de la junta de edu­
cación de Nueva-York para lETl asciende á 
unos o6.000.000 de reales.

En España los maestros se mueren de hambre*

De El Yolanii de h  Campaña tomamos el co­
municado que con gusto trasladamos á nuestras 
columnas, porqne en el dá un batallón de la mi­
licia ciudadana lecciones de patriotismo y  de 
independencia á les pocos ciudadanos que d® 
piro batallón dieron vivas al futuro rey de Prim 
á eseiucion de este.

Dice el comunicado:
«Señor director de E l Yolánte de la Cam­

paña.
Muy señor nuestro y de toda nuestra conside- 

ncion; Agradeceremos á iistod se sirva manifes 
lar en su periódico que el batallón que ayer re­
vistó el geueral Prim es el segundo de fa Au­
diencia, pues en el suelto que acabamos de leer 
«11 el periódico que tandignamenie dirige, no se 
dice si es el 1.* o 2.*, y queremos drjaral 2.® ba­
tallón qne recoja los liuros de los frenéticos vtc<w 
i  su futuro rey.

Dando á usted anticipadas gracias por la acia- 
racicQ que queda expuesta, se repiten de us- 
sed coo toda la debida consideración sus afecti- 
limos S. S. Ú-B- S. .M. los comandantes del 
primer bataiion de la Audiencia.—.Angel Ar- 
mentia.—Vicente Galianâ .—Cuartel de la Mili­
cia de Diciembre de 1870.»

Se dice quo para ev;I.»r discusiones agitadas 
existe por parte áel gobierno *i propósito de 
pedir una autorización para destinar eí

A las nueve de la mañana del próximo vier­
nes, según tenemos entendido, saldrán en tren 
especial, con el señor Sagasta, todos los minis­
tros y representantes de las potencias extranje­
ras, con sus familias y secretarios respectivos. 
Irán también, como es natural, el director ge­
neral del patrimonio don José Abascal; el sub­
secretario del ministerio de Estado y el primer

Ayor be estado una comisión de Palencia 
acompañada de los diputados á pedir al Sr. Mo- 
ret, ministro de Hacienda, una moratoria á favor 
de K."> pueblos de dicha provincia que se ven 
imposibilitados de pagar sus contribuciones por 
el estado de penuria á que se ven reducidos.

¡Ochenla y cinco pueblos de sólo una provin­
cia de España reducidos á la miseria!

Y en las regiones oficiales hay diariamente 
orgías y suntuosos banquetes.

¡Viva la España de la miseria con honra'.

En Valencia continúan formando parte de las 
distracciones populares los pasquines que dia­
riamente se fijan en diversos puntos de la ciu­
dad contra la solución monárquica.

£1 entusiasmo por el titiritero... está única - , 
mente en las columnas de los diarios ministe - 
ríales.

Dice La Drmocracia de Almería: 
rila sido separado dcl gobierno militar de 

esta plaza el señor brigadier Alemán.
La situación de reemplazo en que se declaró 

al comandante de la reserva, D. Mateo Bueso, 
,, , iniciador de la revolución eo Málaga, se atribu- 

introductor de embajadores, señor vizconde dtl -  ̂ avanzadas. La del secretario de la
Cerro, regresando á primera hora de la noche ^
del mismo dia.

Sígueoslos progresistas comiéndose al pais; 
cada dia registramos na gran banquete.

£i pueblo se muere de hambre y, si no paga, 
se le fusila.

Y al Sr. Alemán, ¿por qué se le separa? ¿Por 
qué se le declara de cuartel.’ »

e x t r a J í j e r o .

S  Los prusianos han comentado estes dias los 
Rrina gran pánico entre los altos empleados S” ®’ '”  deduciendo á su antojo con­

de Hacienda, ocasionado por las palabras del j secuencia» favorables al innoble Gnillenno, que
............................  sslo tiene entre sos cualidades la persistencia

en el mal, el hábito de mando, el instinto de 
destrucción y de matanza.

Después de una serie de combates dados por 
el ejército del Loira, organizado, equipado y 
armado en dO días, combates victoriosos en 
que los prusianos han llevado siempre desven­
taja, retrocediendo y  concentrándose, abando­
nándolo todo para dar un golpe de efecto, ha 
podido el principe Federico Cirios reunir una 
numerosísima masa de hombres y ha empujado 
con brío para abrirse nuevamente paso hácia 
Orleans en los dias 2, 3 y  4 de este mes.

Aquel ejército bisoño, que deñende una linea 
de baulla de más de 40 leguas, no podía resis­
tir el ímpetu de esas avalauchas de bárbaros, y 
como era natural, la linea se ha roto, como se 
ha rolo la linea prusiana del cerco de París.

nuevo ministro al recibirlos, indicándoles que 
tal vez se vea obligado á prescindir de los ser­
vicios de algunos de ellos.

Lo de siempre; aumento en las clases pasivas, 
y  colocar á los amigos; estas ban sido siempre 
las medidas salvadoras de los gobernantes.

Parece qne la autoridad superior de Filipinas 
ha llevado su liberalismo hasta el punto de 
prohibir que los periódicas de las islas déo 
noticias políticas de la peníasnla, tachándola 
censura hasta las que din los despachas extran­
jeros referentes á España,

La Libertad de imprenta se convierte en mito 
en manos de los progreseros.

£1 gobernador de Lérida ha denunciado á los 
tribunales de justicia uu memorial de don Ro­
que Barcia, que reproduce la prensa republica­
na de aquella ciudad.

Es mucho el celo de las autoridades cnando 
se trata de asuntos de imprenta.

sí los generales que sirven á la República y á la 
causa del progreso emplean su inteligencia y sn 
actividad en salvar la patria del peligra en que 
se encuentra, y la humanidad, de la afrenta que
lian pretendido inferirla los cosacos y los traido­
res. Comprendemos, sin embargo, que se nece­
sitan supremos esfuerzos; que no es posible eo 
estos tiempos contar los triunfos por el número 
de batallas, y lamentamos que haya en España 
aliados de los bárbaros, agentes asalariados A 
admiradores del monstruo que se llama Bismark, 
de esa inmunda quisicosa que se llama la Santa 
alianza.

La proclama del general Trocha anuaciaiJa 
en los partes para comenzar el movimieiito da 
salida, está concebida en estos términos:

«Ciudadanos de París, soldados do la ítnardia 
nacional y del ejército:

La puliiica de invasión y de conquista quiere 
acabar su obra; introduce en Europa y preten­
de fundar en Francia el derecho d e h  fuerza. 
Europa podrá sufrir silenciosa ese ultraje; pero 
Francia quiere combatir, y nuestros hennauoa 
nos llaman desde fuera para la suprema Idcha.

Después de tanta sangre vertida va á correr 
de nuevo á torrentes. ¡Que caiga la responsabi­
lidad sobre aquellos cuya detestable ambicien 
pisotea las leyes de la civilización moderna y du 
lapisiicial

Puesta nuestra confianza en el cielo, marche-* 
mos adelante para salvar la Francia.»

La proclama que á sus soldados ha dirigido 
Ducrot al principio de la batalla, dice asi: 

«Soldrdos del segundo ejército de Paris- 
Ha llegado el momento de romper el circulo 

de hierro que, encerrándonos hace ya demasia­
do tiempo, amenaza ahogarnos en una lenta y 
dolorosa agonía. A vosotros os lia cabido la 
honra de intentar esta gloriosa tarea, y os mos­
trareis dignos de ella; así lo creo.

Hallaremos al principio, sin duda, dificulta­
des; tendremos que superar sérios obstáculos- 
debemai mirarlos con calma y resolución como 
sin debilidad.

Héaquila verdad: desde nuestros primeros 
pasos, tocando nuestras vanguardias, hallare­
mos implacables enemigos que se han hecho 
audaces y confian á causa de sus numerosos 
triunfos. Habrá, pues, que hacer un vigoroso 
esfnerzo, pero que no es superior i  nuestros re­
cursos: para preparar vuestra acción, la previ­
sión del que nos manda en jefe ha acumulado 
más de 4.000 bocas de fuego, de las cuales dos 
terceras partes por lo menos son de grueso cali­
bre: ningún obstáculo material podría resistir á 
eilas_, y para lanzaros en ese agujero seréis más 
de 1^.000, todos bien armados, bien equipados, 
obundantemente provistos de municiones y 
tengo la esperanza, animados todos de un eulu- 
siasmo y de un ardor irresistible.

Vencedores en ese primerperiodode la lucha 
vuestro tngnfo es seguro, porque ti enemigo ha 
enviado a los alrededores del Loira sus más nu­
merosos y sus mejores soldados, y  allí los detie­
nen los heroicos y venturosos esfuerzos de nues­
tros hermanos.

Valor, pues, y  confianza: pensad que en esta 
suprema lucha combatimos por nuestra honra 
por nuestra liberud, por la salvación de nuestra’  
querida y desgraciada pátria; y si ese móvil no 
fuera bastante todavía á inflamar vuestros cora­
zones, pensad en vuestros campos arrasados, en 
vuestras familias arruinadas, en vuestras muje­
res, en vuestras desconsoladas madres.

¡Ojalá este pensamiento os haga participar de 
Ja sed de venganza, déla rabia sorda que me 
animan inspirándoos el desprecio do todo neli- 
gro! ‘

Por lo que á mí respeta, estoy resuelto á to- 
do y hago el juramento ante vosotros, ante la
nación enteras xVo volveréd París sino muerto ú 
i'ifWrloM. Podréis verme caer, poro no me ve­
réis que dé un paso atrás. Entonces no os deten­
gáis; vengadme.

Adelante, pues, adelante, y  que Dios nos pro-

El general Clemente Tomás, jefe de la milicia 
nacional de Paris, al pasar revista á los ba u -

E1 centro de sociedades obreras de Cádiz ba 
puesto sus fondos á disposición de la sección 

necesario á los primeros gastos del establecí- I u í '’» “ Sderos, y éstos han abierto un homo que
IBicnto y sosten do la monarquía, no disoutiea- j estaba cerrado ¿Z í? Potroeinio, empe- * en los pr*|íe5os hechos, pero no pueden igno- I uniea interier, dispuestos como nos hallamos áj

Pero los prusianos no quieren confesar la | Dones el dia de la salida de Ducrot, les dirigió 
verdad de los hechos; los prusianos niegan los I la signiente proclama: 
triunfos de las armas francesas al frente de Paris I «En este mismo momento ioO.OOO de nucs- 
y hacen resaltar las ventajas momentáneas que I tros conciudadanos se baten y comienzan las 
el azar de las batallas y el númere ümbien han I operaciones destinadas á forzar Jas lineas pm- 
dado al ejército prusiano que combate en las | sianas,
iaaediaciones del Loira. EUos fijan la atención j  SestMgamos á los combaiieules por nnextra

1 1 ' '
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E l i  C O M B A T E .

Stícunilw sus esfuerzos y  á marcHar con pllfít-
Ila flf’gado el momento de Teneer.
Ciudíifanos: preparados para ciia!i|uier suce­

so, vafiiiroi irfpt. ua.mtau ton vosotros, podéis 
contar ron elíos.»

El ejercito da! Loira lia triunfado en la mayor 
paite (Iti los mullí iücadns combates que ba dado 
en los últimos diez días.

El d'aóOvHG* cuerpo que dejó sus posicio­
nes á las lü dt la mañana para continuar avan­
zando, encontró á su izquierda á los prusianos 
en número de 20.001) hombres, fuertemente 
atrincherados de Guillonville á Zerminiers. el 
combate comenzó al medio dia y  se prolongó 
hasta las seis de la tarde.

Los prusianos fueren arrollados á la bayoneta 
y  á pesar de que se resistieron también en las 
aldeas de Nonnevilie, Villepion y Faverolles, la 
artillería ios dtóalojó vivaqueando los franceses 
en estas posiciones.

En la jornada del 29 los batallones de la Gnar. 
dia oational de París número lOOy H0,que fue- 
rou los que un mes antes prendieron al gobierno 
de la defensa nacional, se batieron eon empeño 
cüui-a 'its)irus¡ad08 tomando posesión de la 
estación de B:eufs do Choisi.

I

REMITIDOS.
LOS POLITICOS DS PACOTILLA.

La poliiica de los monárquicos de pacotilla 
es nna iiolltica rastrera: ejemplus caotau

Laambkíon les domina, el afan de encum­
brarse á elevados puertos les fascina; y todo 
hasta la dignidad de la pátria, es para ellos le­
tra muerta tratándose de alcanzar un asiento en 
el i*'Siiu presupuestívoro.

cuando p:iexca de hambre el 
pvehhl He aquí su kina predilecto.

iQiié iuseu.sat z!...
iUuióu e s . I picsidentedcl Consejo de minis- 

ín 'sf ¿Un don Joan Prhii? ¿Cuál idea profesa? 
¿La idea progroisia? ¡Irrisoria falsedadi ¡Su 
condmta solo puede asimilarse con la d d  auós 
tata mas audaz, cou la dei más recalcitrante 
reaccionario!

l)--a.ic .Setiembre ha venido ese tiranuelo 
mtiiAudoso con cínico descaro de Us juntas re- 
damacumes y  prol.'stas de la ¡nmonsa raayoria 
d d  país que le .-xî jia el estricto cuinphm eato 
del pr-'g-ama de Cidiz.

promesas y
jciramemns, tuvo muy en cuenta que EL mere- 
«n  algo y .algos por su arroja y biiarrl», y  más 
!l“ L  A P»r ser uno d.; los que devalvierou 
la ftíHraá la EsUjña dahanrada, é  inmediali- 
meiiie foo nombrado ministro de la Guerra v 
capitau g-n ral dd ejército ^

E.tab.i pues, en pares satiskcha la sed de- 
voraj.o-a de ambici -n, de cuartos y de honores 
del ■Mííítviitarfn fie Láadres.

Quiso, rigirse en dictador, or loriando fuescL
a » ' tr.-.lla.ta-ysaqmiadas Cádiz, Málaga v J.J
reẑ , Lu B'sbal, Grada y Va'encia.
_ Ktis desoída la voz de la lazon y de la iusti- 

cta: p.iscg.iida impan-mL-nta la libertad: herí- 
no el siiblinii; senliiuíeuto humanitario; coarta­
dos lo.s derachos individúate.?; llenas las cárce'es 
y  los ji-’. da inilos y miles da ciudadanot 
ludwudieiites y honrados, y dado p.-buioá 
qii-ílas nacioues libres, grandes é ifustradas 
entibiasen sus pronunciadas simpatías hác-a 
aquella gloriosa y gigante#' a revolución á cuyo 
poderoso cmpnje <ierrumb '.se el vilipendiado 
y  decrépito tivuo de una liabel de Barbón, 
símbolo d ’5 la inmoralidad, del caciquismo y del 
faratunio.

¡Crac'desengaño! ¡Terrible decepción!
¡Ab, D. Juan Prim! iVe te hubieran los pueblos 

franqoeatlo laspuertas de la pátria; no te hubie­
ran vicioreado cou febril eniusiasmo, si á tiein- 
10 hubiesen reconocido e! antifaz de malévola 

, iipocresia con qoe le cubrías el rostro, que más 
laide haldas de arrancarte, mostríodonos la 
TealidaiJ, la fiinr.sUi r.-alíjaj de tu gran perfidia 
y  alevo.'ia y trai. ion!

Trrm'iaao es tu ciimen y de los que como tú 
se han opupsto al engrandeciraiento y regene- 
rar-uP de España; tremenda time qoe ser tam - 
bi-'u V irstra expiación.

Ilabt'i? ikfiaudado las legitimas esperanzas 
qu-- niristiis c-iiicebir á to'<as b s  ciasr-s do la 
sociedad; os habéis granjead.) )a censura y ei 
desprecio de los hombres de órde.i, de criterio 
y  probidad, de fe y consecuencia en su credo 
puliim ’̂ , porque habéis arruinado d  país, arrai- 
irúudole á la baacarota; porque sais anarquistas 
de una anarquía despótica y liranuelj; porque 
protcj>-iJ la arbitraríeda'l, el pandillaie y  el 
fraurle; porque, si no la caosa primordial, sois el 
preiesti', al mmes, de una próxima é inmineate 
conflagración europ-a; y p.^rqae, vialando d  
anicnlrt 27 de la Con^tiluciou qoe recbaza á 
t<vdo exiunjcro para el desempeño de cargos 
oiliialrr, hibiis acatado y rotado pararéyde 
nna namou altiva, n >ble é hidalga i  dd príDci- 
pillo dr-eeo liooie de la díatsóiica casa d.- Sabo 
ya, á d-'-peeho de la opinión y dsl seuliiaiento 
nacional.

El’ vano es q-jg le oeohris fa verdad déla 
horrible trama que le fraguáis ú ese segando 
Maximiliano, sacrifináadtiie en aras de vuestra* 
denigrantes y aviejas maqninacioues.

Id por el, eoffiísiüDísias aaaiirMdos; derramad

s:

el oro ABUAtooes; repartid numerosúimas fa- 
tograñas de las futuras inagestades para crear 
«Imóz êra; corred, volad á lani 'r sumisos las 
p!a>itas d>‘l que si os recibe coa en h*
••joi g iroM e,i el coraion, y no coi. ia glacial in 
lur-rt, cía y repulsivo des.ién 4 .,uo s. is acrec- 
uu.e. por vucstüisliajjs actos y cohechos o^- 
rtoaos y ofirielee, será porque ofuscada sa fanta­
sía por ei f«!so brillo de iiu cetro y una corona 
que el huracán revolucionario de setiembre 
himdíó en d profundo abismo del anatema y 
del decrédito, querrá correrla propia suerte 
que induJablemcQle les espera á los minútros 
y diputados que tanta felicidad y porvenir tan 
fisoBj' ro le auguráis y le ofieceis.

Loca vanidad, nécio orgallo, ¡á qué estremo 
conducís á los politiqueros imbéciles!

¡Ah D. Juan Prim! ;¡Ah paniaguados serviles, 
sangiiinarios sanguijuelas de la sangre del pue­
blo, baced por que venga pronto vuestro monar 
ca de real estirpe'.

¿Qaé le tenéis preparado? ¿El trono de Ca«i- 
Uay de Aragiju?

¡Pues bien, sea!...
Pero tened muy presente que las masas popu- 

'ares pueden desbordarse, y ¡av de aqiiellhs go- 
kiruautes que,usando leyes saliínica#, iiifluyen 
poderosamente 4 que las masas populares se 
ilesbord.n y, sedientas de JüáTlCIA, hagan 
JüSTICI.Lrecta, severa é inexorable!

A. Cortés.
Málaga 5 de diciembre de 4870.

VARIEDADES.
EN SEÑ AN ZAS H E V O LU C IO N A E IA S.

fi-'oiitinujcíort,J
Yo, amigos míos, soy partidario ¡ah! ¿qué 

dije? partidario, no; eulusiasla decidido por esas 
actitudes ¡mponentes; es más, se adaptan á mi 
temperamento, merecen las má'- bellas simpa­
tías de mi inteüg -ncia y de mi imagioacion; 
pero no nos hagamos jilusioBes; ántes ^ue tojo, 
la democracia debe ser sensata, se la viene acu­
sando desde muy antiguo de utópica, yes  ne­
cesario que probemos á las nacioues civiliza las 
que la democracia española razona sus deeisio- 
iies, que es prudente y previsora. Si el retrai - 
miento es una amenaza, esta amenaza ha de te­
ner un plazo como todas las cosas humanas, 
pues la razón no concibe la posición amenaza-’ 
dora é irnleñnida de un partido, y para amena­
zares necesario disponer de antemano de las 
fuerzas suficientes para destruirá quien se ame­
naza; de lo contrario seria una irrisión, la ine 
tentada más ridíci.la, el doscarg<r la mano que 
amaga, no para herir, sino p ra consuaiirse en 
la impotencia j  la desesperación.

Ahora bien: ¿(<¡spone el partido demecrático 
de la fuerza necesaria para resistir á los partí 
dos y  poderes que representan lo pavado? ¡Ay, 
amigos míos! yo por boy confieso mi d bilidad, 
y al hacerlo así, se desprendo de mi couciencia 
wa gran peso. ¿Por qné no he de .lecir lo qoe 
■.iento y puedo probar eon el hecha histórico? 
¿Ks tal nuestra impaciencia y tenemos prepara­
das ds una roanora tan satisfactoria las bu.-stes 
democráticas que nos juzguemos eapaees de 
desmoronar, sin más que nuestros buenos de­
seos, el viejo mu>'do?¿ Pan numerosos son nues­
tros soldados que pnedao salir triunfantes ra la 
pelea que Unto apremia, y da la que yo eeou - 
do depenle el triuiifo defioiiívo d .l reíMUo dei 
derecQo y la juHicia?

Pienso que el retraimiento, en la sltnaeina en 
que se encuentra la democracia, es nna calave­
rada política que e.'-traña coosccneucias funes­
tas, y las calarera.Ias podrán estar bien en los 
niños, parecer bi' n en los jóvenes, si se quiere, 
pero-nunca en los hombres da partido, que án­
tes quu to jo, deben brillar p.jr su seusaiez y 
previsión. ¿Y qué es luás que una imprevisioa 
el acuerdo d-al retraimiento, cuando no se cuen­
ta con los elementos indispensables para llevar 
á efecto lo que se propone?

íiada, tengamos paciencia, y  el tiempo que 
había uos de emplear en auienazasiDátiles, con­
sagrémoslo al estudio, i  discutir y propagar 
nuestras doctrinas, que la propagasíon nos fa • 
cilitari los elementos de que carecemos para el 
tf i.info. Engrosemos las filas de nuestros solda­
dos predicaiiJo U bondad de nue.)lra boina 
•causa.

Examinado lo que es el retraimiento, precise 
es qiie sepamos ahora el fin que se propone.

¿Cuáles e¡ fin del retraimieniu? La rerolo- 
don. ¿Queréis la revolución? Yo también la de- 
sai. Estoy firmemente persuadido que es la ley 
eterut de las soci-lades. CouSeso con ingeuuí- 
dad que es el medio ónico. único medio de la 
democracia para subir al poder; pero ¿so recor­
dáis la noche ruaestrmciiie iniueiuorablo del 10 
da Abril? ¿Esperáis del miublerio O Uonneil 
ima situación pareoi'la i  la de entónce»?

Pocas recuerda la historia que presienlan de 
una manera íii&ible esos sacudimientos qne 
simbolizan ia ju-ticía popular.

La nación española en masa estaba indignada 
y h-ridá en sn amor propio can la impuuidad 
del delito dal apiseopsdo i spañol, delito que el 
míqisterio íiarvaei .\rrazoia principió por dis­
culpar y terminó jo-?Uíicaudo.La siíuacionfioan- 
ciera en crl?is. Los obreros de las provincias 
emigrando del soele patrio, buscando en lá 
emigración, forzosa por el hambre, tm pedazo 
de pan que aproximar á sus labios, mientras 
que mi lov Cuerpos Uolegísladores se discoti.n 
y votab-m anticipo? de cnaniiosoi millones para 
uo piieb’o devorado por ia miseria.

Aun no era « l o  saScieote para qne la indig­
nación eslaUose. La noche de Aan Oaniel llegó. 
Coa juventud univeroiiaria, llena de emasiasmo

por repapie «na grave injnslTera cometida, la 
destiajcion arbitraria de su digno rector, se 

^apresuró con el arrojo de la iuocencia á mos- 
'irar m i  desagrado, y estas p.-otestas d-* la candi 
•leí f.ieron sofocadas con el s.«bV y los ili-paros 
dol fu'-il. Los cadáveres uo tardaron en o.:coii- 
(rarse diseminzd.is por e! anchuroso espacio de 
la Puerta del S .1.* Las aceras oslaban mancha­
das de sangro. Las casa* y  los hospitales reple­
tos de heridos. La baedera de sangre ondeaba 
con espanto en los balcones de los esfableci- 
mieptos de beneficencia. ¡Ah! la silaacion no 
podía ser más imponente. ¿Se quería aun más 
provocacioD¿ Y, sin embargo, la revolución no 
se llevó á efecto. Antes que se iniciasen estas 
desgracias y tuviesen lugar tantos conflictos, 
algunoe hombres iuiporlanies del partido de­
mocrático se hablan coligado con el progresis­
ta. Ambos partidos estaban retraidos hacia cer­
ca de dos años. La coalición y el retraimiento 
tenían un mismo objeto; la revolución. La si­
tuación no podía ser más oportuna. Los campos 
se habían deslindado completamente. Las di­
versas fracciones pídíticas representaban sola 
mente dos ideas, reacción y revolución; y á pe­
sar de todo esto, ¿qué sucedió? Que ¡a revolución 
no se hizo, que i l  delito del C) iscopado quedó 
impune, el derecho pisoteado y la justicia ho­
llada.

;Ah¡ Perdonad, queridos paisanos, si mis pa­
labras sen severas con el partido á que me glo­
rio pettf necer; pero si sobre la conciencia del 
ramisterip N-invez y ¡a del partido progresista 
pesa una grande responsabiddad, jo  confiero 
qne no debe pesar meaos sobre iiuestro ¡larti • 
do, qne no tuvo el arrojo siiíicíenle para au­
mentar con sus proh.irabres los cadáveres de 
aquella juventud decidida, gloria y  esperanza 
de la patria.

Producida la desgracia, cada uno recoja la 
responsabilidad que le quepa; por loq u eó  mi 
me toca, confieso que la noi-he de San Daniel 
es una losa de plomo que oprime mí conciencia, 
es uu tóxico que sofoca mi respiración.

Ahora bien; si con tales incidentes y con tantas 
circunstancias amontonados y  combinados uno? 
con otras no so hizo la revolución, conviene 
ahora que yo pr^unte; ¿Las circniisiancias ac­
tuales son tan aflictivas que aconsejen una do- 
lerminacian extrema y amenazadora como el 
retraimiento?

Hoy, el retraimiento no tiene ni puede tener 
otro objeto que el cambio pacífico, cuando más, 
de un ministerio por otro. Seré claro. ¿Y por 
qué no he de serio cou mis paisanos, con los 
nobles demócratas que, por ef hecho de serlo, 
han acéptalo con tanta resignación v heroismo 
el anatema y la indignación de la autocracia de 
los dtfereuies pueblos da la proviacia de Cíu- 
da(Ml-:alT

El retraimiento dcl panido democrático en la 
próxñiia campaña electoral aprovecha única- 
meme al prugresista, que saldrá de él en el mo­
mento que Sea llamado al poder por doña Isa­
bel II. ¿Y qué liane que ver la democr..cia con 
el uu# ni cou la otra? ¿Es que el parli-io derao- 
erátieo espera msjnrlib.irtid y  m jo,es institu­
ciones qne la garauticen dsl partido progre- 
sisu!

Este partido no puede ser más que un partido 
conservador que todo lo ofrece de una manera 
vaga en la oposición, y  no bien concibe una l i ­
gera ««parauza de subir i  la cumbre del poder, 

d*s«ientc su coaducta y borla sus más 
sériei y levanta tos compromisos. ¿Qué bieoes 
puede recibir la d-mocracia dd paniito p-ogre- 
si-da, habiendo declarado uu.) de sus órganos 
nás importantes, no b i muclius dias, e! recono­
cimiento de ios obstáculos tradiciona'es, á os 
que (1 fué el primero y más arrojado «a escar­
necer é ipsuliar? Y si ei reiraimieiuo del partido 
demoerálieo uo tiene otra explicación ni más 
objeto qne ayudar al progresismo i  subir i  las 

5 regiones del poder, ¿es admisible, es digna y 
decorosa para la democracia esta conduaa? No 
tengo afecto uiuguoo á las coaliciones, lie re­
conocido siempre en ellas, y el hecho histórico 
lo ha confirmad#, la adqnisicionhoyde un ami­
go para encontrar en él mañana un adversario 
funesto. Si la democracia uo cuenta con las 
fuirzas necesarias para cambiar con un sacudi­
miento general el orden de cosas ixisieoie, 
tengamos paciencia, repito, y au ueuteinos el 

, numero de nuestros amigos con la perseveran­
cia de ia propaganda y la organizaeton.

fSs conlwmrá.J

PARTES TELEGRÁFICOS.
TouRs. 6 (á las ocho y 5i> de la mañana).— 

ViRSACLHS A —Según despachos de origen ale­
mán, el general prusiano Maoteuffeld entró en 
Kuan.

Los franceses, qne habían abandonado i  
Champigny, se han ccmecntrado en Cretdl. -  
Fabra.

Loübiíes ñ (á las cinco y 4o de la tarde).- Por 
el cable anglo-portngaés.—Consolidado inglés á 
92; el 3 por 100 español interior, 4807 á 34 i,8j 
3 por 400 id. id., 18C9, á 30 "¡S.

Las dificultades entre Inglaterra y  Rusia se 
consideran en mejor estado y se cree que la 
cuestión pendiente está en vías de arreglo.

Esta noche ne se han recibido despachos de 
Tours.—Foórfl.

loD SsOfálas cinco y  -40 de la tarde).—Un 
desecho d d  St. Gambetta á los prefectos die^

que deben dSíméDtír eDérgicamcnle los rumo­
res alarmantes sobre la situación del ejército 
del Loira, rumores esparciiKis para producir el 
dcsalic.ito y  la desmoralización.

Añade que puede afirmar quo el ejércit# se 
encuentra actualmente en excelentes posiciones; 
que su material está intacto; que se rtfuerza, y 
que se dispone á pros-aguir la lucha contra lo^ 
invasores.

Termina diciendo que cada uno se mautenga 
.firme, y que todos juntos hagamos un grande y 
supremo esfuerzo, y se salvará la Francia.— 
Fabra.

Tocas 6 (á la una y  15 de la tarde).—Se han 
recibido telegramas del general d'Aurelles de 
Paladine.

La retirada se ha verificado en buen érden.
Ei ejército ha quedado intacto.
Es inexacto que el enemigo se haya apodera" 

do de wagones de provisiones.
Una decisión del ministerio del Interior y 

de la Guerra encarga á tres coniisarios hacer 
una investigación subre los acontecimientos que 
han ocasiunado la evacuación de Orleans.

Estos comisarios s'm el general Baral, el in­
tendente Robcrt y el comisario de la defensa 
nacional, Ricard. Fabra.

Beri-i-v 5. Anúnciase que el principe Leo­
poldo ha remitido al rey de Prusia, de parle dcl 
rey de Baviera, una carta ofreciéndole la digni­
dad de emperador de Alemania.

Añádese qne los principes qne se encuentran 
en Versalles se han adherid# á dicho ofreci­
miento.

Se espera la adhesión do los demás.—Feíra'
ItiEH 4 (4 las once y 45 de la mañana).— Ma- 

DiUD C (4 las dos y 46 iii.)*^A la embajada de 
la Confederación del Norte en Madrid.—üfi- 
eial.—Versalles 3 .—Telégrama del rey á la 
reina.—iloy uo ha habido combate de impor­
tancia. El enemigo parece que aumenta sus 
fuerzas delante Je Viucennes. La división Tre- 
cow tomó ayer siete cañones y 1.800 prisione­
ros, entre ellos un general y 20 oficiales.'

Fostaixe, 1.*—Esta noche 4 las ocho ha em­
pezado la batalla para el bombardeo de Belfort. 
El regimiento Obernits ha tomado las posicio­
nes necesarias. La defensa se hace con gran 
bravura.

f iB RLtN ,  4 (á las cuatro de ia tarde),—MADRir» 
G (á las dos y 50 de ia mañana).-A la embajada 
déla Confederación del Norte en Madrid.—Te­
legrama oficial del rey á la reina.— Versailes, 
4 (á la uua).—Ayer el principe Federico Cirios 
con el tercero y noveno cuerpos rechazó al 
enemigo cerca de Chevílly y Chüleos, en los 
bosques de Orleans, cogiéndole dos cañones.

Bebli.n 5 ¿á la una y 7 de la tarde}. MAcmin 6 
( i  las diez y 59 de la noche).—.A la embajada de 
la Confederación alemana del Norte. -Telegra­
ma oficial del rey á la reina.— Yerbal’ es 4  (á  
las doce de la ntebe).—Después de una batalla 
de dos dias, el segundo cuerpo de ejército y  < ¡ 
del duque de Miklcmbargo se han apoderado 
del arrabal Saiut-Jean y de la estación de Or- 
leans esta Urde. Otros cuerpos estás dúpues- 
tos á apoderarse mañana de la dudad. Han 
caído en nuestro poder 30 cañones y  mis de 
1000 prisioneros. Nuestras perdidas son poca 
coDsi'lerables: la división del general l'rangel 
es la que mis ha s'ifrido. Ooy uo se tienen aqni 
mis noticias.

VKBSAU.E8 4 (i  las diez de la noohc).-Ayer 
varias columnas del cuerpo de ejército del prin- 
típe Federico Cirios rechazaron al enemigo 
más allá de Chilleurs i  los bosques de Chevitly 
por la parle de Orleans. Ei tercero y el noveno 
cnerpo se apoderaron cada une de un canon: 
nuestras pérdidas poco importantes.

Delante de París el enemigo ha roto varios 
puentes en las cercanías de Brie, retirándose 
hácía el Mame.

En el campo de batalla de .Amtens hemos en­
contrado aún nueve cañones y gran material de 
guerra del enemigo.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. K» 

hay función.
KPASOL. a  las ocho y  raedía: Perdonar 

nos mantía Dios.—La boda def lio Oireoma.
ZARZUiáL.á. A las ocho y media: üka vieja. 

—Los puardias del rey de Roma.
BUFOS ARDESTUi' A las ocho y  media:

Mejisiófelet.—Hl mairimonio.

KiDKlD: t87d.— Imp. de ío« Sree. Rojas
VaiTertíe i6,hí¿o.

Ayuntamiento de Madrid




